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La ventaja de los estudios interdisciplinarios es que plantean cuestiones que aún no 
están asimiladas o aceptadas dentro de un campo específico de investigación. La histo- 
ria de las religiones antiguas, paganas, suele observar los mitos y rituales tradicionales 
desde el exterior, examinando sus funciones y modificando las adaptaciones e interpre- 
taciones, que suelen ser diversas. Cualquier intento de alcanzar una panorámica interna 
se convierte en una especie de diagnosis psicoanalítica o, más bien, en una conjetura: se 
afirma en las fuentes antiguas que los fieles no sabían realmente por qué hacían lo que 
estaban haciendo, ni por qué se tomaban tan en serio lo que decían en forma de mito. En 
la medida que esto sea cierto, el problema de "la autodefinición normativa" no existe. 
Aún así, había, incluso dentro de las sociedades estáticas tradicionales y su práctica reli- 
giosa, lo que solíamos denominar "movimientos" o, de una manera más moderna, "gu- 
pos alternativos", formas de protesta o desviación y es, precisamente, a estos grupos a 
quienes se aplica, la cuestión de la autodefinición en este simposio. Entre los más anti- 
guos de estos movimientos, arraigados ya en la era arcaica, se encuentran el Orfismo y 
el Pitagorismo. Las siguientes reflexiones se centran en los materiales pre-helenísticos. 

Es cierto que el estado de los testimonios podría desalentar, desde el principio, cual- 
quier estudio de este tipo. No hay nada que evoque, ni siquiera remotamente, la amplia 
documentación de la teología judía o cristiana y su política partidista. Se ha lamentado 
con frecuencia la escasez de fuentes de confianza sobre el primer Pitagonsmo. Por lo que 
respecta al Orfismo, recientemente se han producido descubrimientos espectaculares -el 

* Edición original: «Craft Versus Sect: the problem of Orphics and Pythagoreans~, en B. F. Meyer, E. P. 
Sanders (eds.): Jewish and Christian SelfDefinirion IZI: Self-Di.finirion in the Graeco-Roman World, Londres 
1982, pp. 1-22. Traducción castellana de Alejandro Casadesús. 



papiro de Derveni con un comentario presocrático sobre la teogonía de Orfeo,' s las 
laminillas de hueso de Olbia, del siglo V a. C., con una inscripción "~rphikoi" .~ Se 
puede hablar, en palabras de Albert ~ e n r i c h s , ~  de un "rompecabezas" con "piezas suel- 
tas o, en el mejor de los casos, con algunos colores a juego que sugieren posibles com- 
binaciones; pero no parece que pueda surgir un cuadro completo, ni siquiera en sus líne- 
as más generales". Es fácil explicar con detalle los motivos que han dominado las con- 
troversias entre los estudiosos del Orfismo. De un lado, las ansias de una religión más 
espiritual, casi cristiana, con una "iglesia" y un Dios redentor; de otro, la reacción aira- 
da de los helenistas "puros" contra esta "gota de sangre extranjera"." ¿Pero cómo vamos 
a conseguir una panorámica del fenómeno en sí mismo, sin una perspectiva interna que 
nos permita plantear una cuestión como la de la autodefinición?. 

El estmcturalismo parece proporcionar una posibilidad de superar este callejón sin salida 
estableciendo relaciones sistemáticas entre esas piezas sueltas. Marcel ~ e t i e n n e ~  ha mostra- 
do que podríamos ver los movimientos o "sectas" báquicas, órficas y pitagóricas como un 
sistema alternativo a la forma de vida dominante en la época, a la polis griega. Existieron 
diferentes "chernins de la &viancen. Y de hecho, Detienne logra integrar en el cuadro prác- 

l El papiro de Derveni fue descubierto en 1962. Existe una edición parcial del mismo a cargo de S. G. 
Kapsomenos, "Ho Orphikos papyros tes Thesalonikes", ArcliDelt 19, 1964, pp. 17-25. Es un escándalo que 
aún falte,una edición completa. Circulan privadamente transcripciones de partes no publicadas. Vid. tambiCn 
R. Merkelbach, "Der orphische Papyrus von Derveni", ZPE 1,1967, pp. 21-32; W. Burkcrt, "Orphcus und die 
Vorsokratiker.Bemerkungen zum Derveni-Papyrus und zur pythagoreischen Zahlenlehre", Aiitike iitid 
Abeiidlattd 14,1968, pp. 93-1 14; P. Boyancé, "Remarques sur le Papyrus de Dervéni", REG 87,1974, pp. 91- 
110; M. S. Funghi, "Una cosrnogonia orfica nel papiro di Derveni", PP 34, 1979, pp. 17-30. 

A. S. Rusajeva, "Orfizm i kult Dionisa b Olbii", Vesttiik Drevtiej Istorii 143, 1978, pp 87-184. No es este 
el lusar para entrar en una discusión acerca de las lamillas de oro órficas. Sobre el importante y recientc des- 
cubrimiento de Hiponion, vid. G. Pugliese-Carratelli y G. Foti, "Un sepolcro di Hipponion e un nuovo tcsto 
orfico", PP 29,1974, pp. 108-26; M. L. West, "Zum neuen Goldplattchen aus Hipponion", ZPE 18,1975, pp. 
229-36; G. Zuntz, "Die Goldlamelle von Hipponion", WS 89, 1976, pp. 129-51; the new Malibu plate in ZPE 
25, 1977, p. 276; W. Burkert, "Orphism and Bacchic Mysteries: New Evidence and Old Problems of 
Interpretation", Protocol of the 28'h Colloquy of the Center for Hernie~ieutical Studies i t ~  Helletiistic cltid 
Modern Culture (ed. W. Wuellner), 1977, pp. 10, 19. La difusión de las laminillas de oro se explica fiíciltncn- 
te en el modelo de los profesionales de las telestai. 

En Burkert, "Orphisrn and Bacchic Mysteries", p. 21. 
Para una revisión detallada, vid. Burkert, "Orphism and Bacchic Mysteries" y Griecliiscke Religioti der 

archaiscliet~ utid klassischet~ Epoclie, 1977, pp. 433-51. La principal colección de frdgnientos sigue sicndo O. 
Kern, Orpliicoi.un~ Fragmenta, 1922. Notables por su actitud crítica son U. von Wilamowitz-Moellcndorf, Der 
Glaube der Helletiet~ II ( a partir de ahora GdH) 1932, pp. 182-207; 1. M. Linforth, Tlie Arts of Orplieus 1941; 
G. Zuntz, Persepkone, 1971. Simpatizan mucho más W.K.C. Guthrie, Orpheus arid Greek Religion, 1952; K. 
Ziegler, "Orpheus", PW XVIII, 1939-42, cols. 1200-1316, 1341-1417. Los tCrminos "Sekte" y "Gemcindc" 
en refercncia a los órficos han sido usados desde E. Rohde, Psyclie, 1898, pp 103s. O. Kem, Orpliaus. 1920 
añadió "Dogma" y "~ibel" (pp. 39,43); el término "church" en A. J. Toynbee, A Study of Hisrory 1, 1935, p. 
99; V, 1939, p. 84 (refiriéndose a Nilsson) y.(polémicamcnte) W. Jaeger, Tlie Tl~eology of tlie Early Greek 
Pliilosopliers, 1947, p. 61. 

M. Detienne, "Les chemins de la déviance: Orphisme, Dionysisme el Pythagorisme" en Orfiisnio itl 
Magtia Grecia; Atti del Quattordicesimo Convegno di Studi sulla Magna Grccia, 1975, pp. 49-78 (a partir de 
ahora Detienne, Taranto) y Dioilysos niis 2 nlort, 1977, pp. 163-207, ET, Dioriysas Slairi, 1979, pp. 68-94; cf. 
"Pratiques culinaires et esprit de sacrifice", La cuisiile du sacr$ce enpa)+s grec, 1979, pp. 14-6. 
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ticamente todos los detalles transmitidos de costumbres y valores, de ritos y de mitos. 
Esto es altamente instructivo. Aún así, podría no hacer justicia a la complejidad multi- 
dimensional de los hechos históricos. Hay coincidencias obvias en lo que las fuentes 
denominan báquico o órfico o pitagónco. Coincidencias que no se explican en el siste- 
ma estructural. El hecho de que Dioniso sea un Dios, que Orfeo sea un cantor mítico y 
Pitágoras un personaje histórico sugiere que estamos tratando con dimensiones diferen- 
tes que no pueden ser clasificadas en un nivel único como "formas de des~iación".~ 

En las siguientes páginas, se intentará otra aproximación que comienza, resuelta- 
mente, desde el exterior, adoptando el concepto de "secta" como un modelo sociológi- 
co bien definido. De hecho, la expresión "secta') se ha usado durante mucho tiempo en 
referencia al Orfismo y al ~i tagorismo,~ generalmente sin reflexión, aunque, a menudo, 
con un sentido de desaprobación. 

El concepto de "secta" ha sido elaborado más plenamente, sin embargo, en relación 
con la historia de la iglesia, con la fenomenología de la religión y, por último, y no por 
ello menos importante, con los fenómenos actuales. Esto puede proporcionarnos un sis- 
tema de referencia respecto al cual cada información fragmentada puede concordar o no. 
Y esto, a su vez, facilitará un marco dentro del cual se podrá decidir si el problema de 
la autodefinición realmente existe. 

Las siguientes características de las "sectas7'han sido extraídas de los estudios de 
casos empíricos de Bryan Wilson y de las observaciones de Amaldo ~ o m i g l i a n o : ~  Una 
secta es un grupo minoritario de protesta con (1) un estilo de vida alternativo, (2) una 
organización que genera (2.1) reuniones frecuentes y (2.2) algún tipo de propiedad 
comunal o cooperativa, (3) y un alto grado de integración espiritual, un acuerdo sobre 
creencias y prácticas, (3.1) basado en el principio de autoridad, ya sea de un líder caris- 
mhtico o una sagrada escritura con una interpretación particular, (3.2) que, de la distin- 
ción de ''nosotros" contra "ellos", crea el sistema de referencia primario y (3.3) actúa 
contra los apóstatas. El historiador añadirá (4.1) la perspectiva de la estabilidad diacró- 
nica (algunas sectas ya han sobrevivido más de dos mil años) y (4.2) la movilidad geo- 
gráfica (muchos grupos sectarios han migrado a través de continentes sin perder su iden- 
tidad). Evidentemente, lo que hace a tales organizaciones prácticamente indestructibles 
es la integración de la reproducción familiar en la vida sectaria, con el consiguiente 
adoctrinamiento de los niños de acuerdo a las reglas del grupo. A diferencia de la secta, 
una "orden" de tipo monástico depende, para renovar sus miembros, de la simbiosis con 
la sociedad "normal" exterior, aunque estas organizaciones también pueden persistir 

6 Cf. Burkert, "Orphism and Bacchic Mysteries", pp. 14-16. 

Cf. n. 4; Detienne, Taranto, p. 53 etc.; cautela metodológica en L. Gemet, Le g h i e  grec dhis la reli- 
gioti, 1932 (reimp.. 1970), pp. 121s. 

B. R. Wilson, Sects arid Society, 1961, esp. 325-327; Religious Sects, 1970, 22-35; cf. D. E. Miller, 
"Sectarianism and Secularilation: The Work of Brian Wilson", RSR 5 1979, p. 163; A. Momigliano, "The 
Social Structure of Lhe Ancient City" en Anttiropology and tire Greeks (ed. S. C. Humphreys), 1978, pp. 190s.; 
un estudio detallado de la investigación moderna en K. Rudolph, "Wesen und Struktur der Sekte", Kairos 21, 
1979, pp. 241-54. Mantiene que las sectas, en sentido estricto, presuponen "Bekenntnisreligionen" de las cua- 
les se diferencian. No discutiré aquí el antiguo concepto de hairesis, sobre el cual Wata H. von Staden, 
"Hairesis and Heresy: The Case of the hairesis iatrikal", Jewish and Christian Self-Definition, (eds. Meyer B. 
F. y Sanders E. P.), Vol. 111, pp. 76-100. 



durante milenios. Se podría incluso distinguir una "orden", cuyos miembros han dedi- 
cado sus vidas a la causa común, del "club" cuyos miembros permanecen integrados en 
la sociedad exterior. La diferencia entre "secta" e "igle~ia"~ es principalmente cuantita- 
tiva, minoría contra mayoría, mientras que una "secta" es distinta de una "religión" en 
la medida en que se mantiene en una unidad espiritual ,mucho más esencial. Hay sectas 
cristianas, judías e islámicas dentro del cristianismo, judaísmo o islamismo. Por otra 
parte, se puede calificar convenientemente de "religión" el Mandeísmo, la única secta 
gnóstica que sobrevive aislada en un entorno islámico. 

1. ORFISMO 

Orphikoi 
Wilamowitz, movido por la hostilidad de los "Helenistas puros", fue el primero en 

plantear claramente el problema de si realmente hubo algo similar a una secta órfica en 
la época c lá~ica . '~  Sin duda, hubo literatura órfica pero ¿hubo órficos?. Wilamowitz 
señaló el hecho de que los testimonios antiguos de los Orphikoi son realmente escasos. 
Además, se pueden distinguir tres significados del término: designa (1) a los supuestos 
autores de los poemas órficos; este uso está atestiguado desde ~~o lodo ro . "  Es equiva- 
lente a hoi amphi Orphea en Platón (Crat. 400C). El plural es una muestra de escepti- 
cismo, que implica a "Orfeo, Museo o cualquiera que escribiera esos libros". Con un sig- 
nificado similar al anterior, se entiende Orphikoi como designación de los sacerdotes 
que realizaban iniciaciones de acuerdo con las enseñanzas de Orfeo, hoi tu Orphika mys- 
teria telountes; ambas expresiones aparecen en el relato doxográfico de Aquiles ~ a c i 0 . l ~  
El término Orpheotelestes, testimoniado tres veces, es sinónimo;13 Platón parafrasea el 
concepto al mencionar "a adivinos mendicantes" que "presentan multitud de libros de 
Orfeo y Museo ... de acuerdo con los cuales llevan a cabo sus sacrificios ... que ellos deno- 
minan teletui' (Rep. 364BE). Por supuesto, que los creyentes dirían que el misma Orfeo 
instauró las iniciaciones y los escépticos que los Orpheotelestai falsificaron los escritos 
órficos. El problema, sin embargo, es que no hay una confirmación incuestionable del 
significado "órficos" en el sentido usado en la investigación moderna, es decir, "miem- 
bros de una comunidad fundada sobre la autoridad de 0rfeo".14 La única excepción a tal 
afirmación se podría encontrar, posiblemente, en el grafito de Olbia (n.2). 

Vid. C. Andersen, Die Kirclien der alten Clzrisrenlieit, 1971, pp. 7-10 
' O  Wilaniowitz, GdH, pp 192s., 199. 
" Apolodoro, FgrH 244 F 139 = Esc.. E. Alc 1; A Henrichs, "Philodemos De Plerate als mythographische 

Quelle". Cronaclie Ercolanesi 5, 1975, pp. 35s. (nuevo texto de Filodemo, Plet., p. 16 = O. F 36); 
Posteriormente Jámblico, Vi' 151 y Estobeo 1.49.38; Porfirio, Gaur. 34.26 = OF 124; frecuentemente en 
Proclo, OF 90; 110; 122; 168; 210, etc. 

l2 Aquiles Tatio, hitr. Arut., p. 33.17; 37.8= OF 70. 
l3 Teofrasto, Caruct. 16.1 1= OF T 207; Filodemo, Poem. Fr. 41 Hausrath = OF T 208; Plutarco, Lac. Apoplirli., 

Mor. 224E (una anécdota que se refiere al siglo V a. C. ; Diógenes Laercio, en una versión paralela, tiene lereus.) 
l4 Cf. Proclo Ir1 Ti. 111 297= OF 229: Iioi pur'toi Dionysoi kui rei Korei te1oumenoi.- Orphlkoisi en 

Heródoto 2.81 se refiere a Orphiku, E. R. Dodds, Tlie Greeks and rhe Irrational, 1951, p. 169 n. 80; W. 
Burkert, Lore and Science in Artcient Pytliagorennism, ET 1972, pp. 127s. 
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Telestai 
Aparte de la marginal Olbia, alejada en Escitia, la realidad tangible tras el fenómeno 

del Orfismo es la existencia de sacerdotes itinerantes iniciáticos, los Orpheotelestai. En 
principio, se podría pensar que un sacefdote, incluso un 'Winkelpriester' (un sacerdote 
mendicante) como frecuentemente se ha denominado a los Olpheotelestar, implica la exis- 
tencia de una comunidad. Pero no es este el caso. Es, precisamente, el fenómeno, omitido 
con frecuencia, de un sacerdote sin comunidad el que destaca en la figura de un telestes. 

Platón, en el pasaje de la República que es básico para nuestra comprensión de los 
Orpheotelestai(364B-365A), ofrece los siguientes detalles: son individuos errantes que 
ganan dinero (agyrtai), pues, dondequiera que vayan, se dirigen a las puertas de los 
ricos; realizan 'purificaciones' (katharnzoi) e 'iniciaciones' (teletai); afirman que éstas 
son válidas tanto para los vivos como para los muertos, y se refieren a los terribles sufri- 
mientos que aguardan a los no iniciados después de la muerte; ellos pueden enmendar 
una acción injusta cometida por una persona o sus antepasados; pueden, asimismo, dañar 
a un enemigo con nudos mágicos o bien incitando un espíritu contra él; usan sacrificios 
y fórmulas mágicas (epoidai). Existe información adicional sobre kathannoi y teletai en 
el Fedro, aunque Platón no menciona a Orfeo, pero sí a Dioniso como el señor de la 
"locura teléstica": 

Además, cuando las enfermedades y terribles sufrimientos han castigado a ciertas 
familias debido a alguna antigua culpa (palaia menimata), ha aparecido la locura y, gra- 
cias al poder oracular, ha encontrado una modo de liberación para aquellos que lo necesi- 
tan, refugiándose en súplicas y en el servicio a los dioses, y así, con purificaciones y ritos 
sagrados, el que posee esta locura está seguro ahora y en el futuro y, para aquél que está 
verdaderamente poseído por la locura, se encontró una liberación de las enfermedades.15 

Este relato es más benévolo que el de la República porque los beneficios de la locu- 
ra son de gran importancia en el Fedro; sin embargo, en los dos pasajes, encontramos el 
mismo significado ritual, las mismas referencias a la culpa ancestral y a esta y a la otra 
vida; estamos sobre la misma pista. Además, el Fedro indica de modo realista las situa- 
ciones que obligan a que la gente se entregue a las teletai: estas son " los males presen- 
tes", los "sufrimientos terribles", tales como los que ocurren en "ciertas familias", espe- 
cialmente "enfermedades"; en términos actuales, estas son las situaciones propias de cri- 
sis individuales, y de transtornos somáticos, psicosomáticos, sociales y psíquicos. Los 
órficos, según Platón, eran unos practicantes de la curación mágica. 

Este punto de vista no es exclusivo de Platón. Como Wilamowitz señaló, Eurípides 
coincide: según el coro de Alcestis no existe medicina (pharmakon) contra la necesidad 
ni en las tablillas tracias escritas por la 'voz de Orfeo', ni en los fármacos de los 
~sclepiadas; '~  (esto es colocar la medicina mágica y la hipocrática una al lado de la 
otra). Por otro lado, los sátiros en el Cíclope se jactan de saber una fórmula mágica de 
Orfeo (epoide) que quemará automáticamente el ojo del ogro (646) - en palabras de 
Platón, si alguien quiere hacer daño a un enemigo, Orfeo está ahí. Una nueva confirma- 
ción proviene del Papiro de ~ e r v e n i : ' ~  el comentarista, preocupado por cuestiones filo- 

l5 Platón, Fedro 244DE (aceptando en de Hermann y conservando keautes E3.) 
l6 Eurípides, Alc. 967; Wilamowitz, GdH, p. 193. 
l7 Col. 16 de la transcripción preliminar; cf. n. 1. 



sóficas, acomete una crítica contra los individuos que "hacen de los ritos sagrados una 
profesión", hoi technen poioumenoi tu hiera, que sólo sacan el dinero (dapane) a sus 
clientes y que no les dan ninguna explicación mientras les hacen 'ver las cosas sagra- 
das'- una expresión equivalente a la "iniciación". Sin embargo, como el comentarista, 
ellos, evidentemente, usan libros de Orfeo, aunque de una forma diferente. Podríamos 
añadir aquí una observación de Estrabón,18 que habla del entusiasmo, de los adivinos y 
de los charlatanes mendicantes (to agyrtikon kai goeteia): "de este tipo son los méto- 
dos que se usan en los oficios de.Dioniso y Orfeo", to philotechnon to yeri tus 
Dionysiakas technas kai tas Oiphikas. Aquí "Dionisíaco" y "Órfico" están situados uno 
junto al otro, del mismo modo que los pasajes del Fedro y de la República de Platón se 
explican mutuamente. Es la técnica profesional utilizada por los especialistas errantes la 
que se expresa sugestivamente en el término de Estrabón philotechnon como en la frase 
del autor del Papiro de Derveni. 

Profesionalidad religiosa 
Este tipo de profesionalidad religiosa está ampliamente documentado incluso fuera 

de la esfera de lo que llamamos "órfico". Sabemos los nombres de algunos kathartai de 
los siglos séptimo y sexto: Taletas estableció la música curativa, el paian cretense en 
Esparta con ocasión de una plaga aproximadamente en el 675 a.c.;19 Epiménides puri- 
ficó Atenas de la 'contaminación de Quilón" aproximadamente en el 6 0 0 ; ~ ~  hechos simi- 
lares se atribuyen al semi-mítico Ábaris ~ i ~ e r b ó r e o " . ~ ~  Incluso conseguimos una visión 
interna en la mitad del siglo quinto en los Katharmoi de Empédocles: investido como un 
dios, el famoso curandero entra en la ciudad y la gente le rodea a su alrededor pidién- 
dole oráculos privados sobre cuestiones prácticas tales como "cuál es el camino para 
conseguir beneficio", pero también buscando una palabra que cure suhmientos de larga 
duración.22 Aproximadamente en la misma época, se encuentra en el tratado Hipocrático 
Sobre la enfermedad sagrada una critica contra los magos y charlatanes del momento, 
magoi, kathartai, agyrtai, alazones - hoioi kai nyn eisi; para ridiculizar su técnica pro- 
fesional el autor usa la palabra banausia en vez de t e ~ h n e . ~ ~  De hecho, este tipo de "pro- 
fesional" no es exclusivo del mundo griego. La prueba más clara procede de la antigua 

l 8  Estrabón 10.3.23; sobre su excursus teológico, vid. K Reinhardt, Poseidonios üBer Ursprut~g utid 
Eritartung, 1928, pp. 34-54 y "Poseidonios", PW XXII, 1953, col. 814. 

l9 "Thaletas", PW VA, 1934, col. 1213; esp. Plutarco, Mus. 42, Mor. 1146bc = Pratinas, TGFI, 4 F 9 Sncll 
y Filodemo, Mus. 4, p. 85 = SVF 111, p. 232 (Diógenes de Babilonia); Plutarco, Mus. 9s., Mor. 1134B-E 
siguiendo a Glauco de Regio. Sobre los Wunderniantier en general vid. Rohde, Psyctie 11, pp. 89-102; Burkcrt, 
Lore and Scierice, pp. 147-54. 

'O Epiménides, FGrH 457 esp. T 4b; Burkert, Lore nticl Science, pp. 151s. 
'l Burkert, Lore n~ id  Science, pp. 149s.. La fundación de un tcniplo a Kore en Esparta es atribuida a Ábaris 

o a Orfeo, Pausanias 3.13.2. 
'' Empédocles, Katliarnioi B 112; cf. Zuntz, Persepliorie, pp. 186-92. C.  Gallavotti, E~npedocle, Poenia 

js ico e lustrale, 1975, p. 268, desea espiritualizar el beneficio implorado a Empédocles. Pero cf. las auténti- 
cas cuestiones de Dódona, H. W. Parke, Tlie Oracles of Zeus, 1967, pp. 268-71. 

23 Para los magos y charlatanes: Hipócrates, VI 354 Littré, On rlie Sacred Disease 2(LCL 11 p. 140); vid. 
ahora G. E. R. Lloyd, Magic, Reasotl atid Eaperierice, 1979, pp. 15-79, 37-49. Para baiiausia: VI 396 L., 011 
the Sacred Disease 21 (LCL 11, p. 182 n. 4). 
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Mesopotamia donde se ha conservado una completa literatura de textos mágicos y 
encantamientos de diversos tipos de sacerdotes mágicos y c ~ r a n d e r o s . ~ ~  A la vista de los 
importantes contactos con el mundo oriental en la Creta de los siglos octavo y séptimo, 
podría haber existido incluso una conexión directa desde allí hasta Taletas y Epiménides. 
En cualquier caso, existía una constante necesidad de este tipo de personajes y,sin duda, 
algunos de ellos tuvieron mucho éxito; si consideramos el asombroso papel que desem- 
peñan, incluso en nuestros días, curanderos semejantes, deberíamos reconocer sin nin- 
gún tipo de prejuicio el fenómeno de la profesionalidad religiosa tratando con problemas 
individuales y prácticos. 

Organización familiar 
No conocemos muchos ,detalles acerca de los ritos y fórmulas de estos "profesiona- 

les" griegos; pero nos podemos hacer una idea de su posición social, de su organización 
y de su tradición: el suyo es un conocimiento esotérico transmitido a través de una suce- 
sión personal, normalmente de padre a hijo o a un heredero espiritual, un discípulo y un 
hijo adoptado. Estudiando los testimonios podemos reunir a los sacerdotes iniciáticos 
(telestai) y a los adivinos (rnanteis) puesto que ambas funciones se concentran en las 
mismas personas y actividades. El oficio del adivino es hereditario en ciertas familias: 
están los Llanzidai y los Klytiadai en Olimpia, también relacionados de alguna manera 
con Melampo, el mítico sacerdote purificador; Heródoto explica con detalle el caso de 
Tisameno, que imitaba a su gran a n t e ~ e s o r . ~ ~  Las más famosas teletai, los misterios de 
Eleusis, estaban en las manos de dos familias, los Eurnolpirlai y Kerykes. Las familias 
difundían activamente sus respectivos cultos.: Timoteo, el Eumólpida ayudó a instaurar 
el culto de Sarapis y probablemente el de Kore en ~ l e j d d r í a ? ~  descendientes de la teba- 
na Ino que fueron llamados a Magnesia, al Meandro, como bacchae de ~ i o n i s o . ~ ~  Se 
conoce con algún detalle un caso menos famoso gracias a un discurso de ~ s ó c r a t e s : ~ ~  
Polemeneto, un nombre parlante, fue un exitoso lnarztis hacia el 450 a C.; al no tener des- 
cendencia masculina, eligió a un discípulo y le dejó su techne, sus libros y su dinero; el 
heredero "hizo uso de su técnica profesional", llevando una vida itinerante y visitando 
muchas ciudades. De esta forma, aumentó su fortuna considerablemente hasta que se 
emparentó con una familia noble en Siphnos; ése fue el fin de su techne: solamente dejó 

24 Catalogados en R Borger, Handbucli der Ke~ltclrr~fleril~ferntur 111, 1975, pp 85-93, un buen estudio 
todavía en B Meissner, Babylonlei~ ~ ~ t i d  Assyr~er~ 11, 1925, pp 198-282, una selección de traducciones en G 
R Castellino, Tesrl Sunlerlcl e Accadlc~, 1977, pp 519-732 

25 Heródoto 9 33-36; vid Hepding, "Iamos", PW IX, 1916 cols 685-9, un adiviilo procedente de la "san- 
gre de Melampo" en Pausanias 6 17 6, en general 1 Loffler, Dle Melanipodre, 1963, P Kett, Prosopographle 
der hiirorischeri griecllischeil Malireis bis aufdie Zeit Alexantiers des Grossen, 1966. ' 

26 Plutarco, Is. Et Os. 28 Mor. 362 a; Tácito, Hisr. 4.83s.; vid. aliora A. Alfoldi,,"Redeunt Satumia regna 
VII: Frugifcr-Triptolemos" irn ptolemaischen Herrscherkult", Chiroti 9, 1979, pp. 554s. cón bibliografía.; en 

' 

general K. Clinton, Tlie Sacred Officials of rlie Eleui l inn M~areries, 1974. 
27 Zniag~i. no. 215, vid. A. Hemichs, "Greek inaenadisinfrom Olympias to Messalina", HSCP 82,1978, pp. 

123-37. 
28 Isócrates, Or. 19. 5s; 45; sobre la situación legal, H. J. Wolff, Das Problein der Konkurreilz von 

Rechtsordtiuiigerl 1 ~ 1  der Antlke, SHAW 1979. 5, pp. 15-34. F. Heinimann me llamó la atención sobre este pasaje. 



dinero, pero no discípulos. La madre del orador Esquines provenía, como ha demostra- 
d~~~ una inscripción, de una familia de adivhos: su hermano fue un gran curandero, que 
aspiraba a la tradición legendaria de Anfiarao; de este modo, se mantuvo, en el seno de 
la familia, que la mujer, en circunstancias difíciles, podría ganarse la vida como sacer- 
dotisa iniciática. El documento que facilita la prueba más clara sobre la organización 
genealógica de los telestai procede de un periodo tardío: en el año 214 a. C., Ptolomeo 
IV Filopátor ordenó que' "todos aquellos que realizaran iniciaciones a Dioniso", hui 
telountes toi Dyonisioi, tenían que informar a Alejandría y entregar un ejemplar lacrado 
de su "libro sagrado" (hieros logos). También tenían que comunicar de quién habían 
recibido los ritos sagrados hasta la tercera generación, heos geneon tri~n.~O De cada uno 
de ellos se quería conocer quiénes eran los padres espirituales de los que habían recibi- 
do 'los libros y la profesión'. 

Un sistema análogo de tradición 'familiar' se conoce entre los rapsodas (existen los 
Homeridai y los ~ r e o p h ~ l e i o i ) ~ ~  y entre los médicos. Los Asclepíadas de Cos continua- 
ron siendo famosos gracias a ~ i p ó c r a t e s . ~ ~  Aún antes, de hecho, Homero, en un pasaje 
citado con frecuencia,33 agrupó estos géneros de demiotlrgoi errantes: el ntantis, el 
curandero, el carpintero y el cantante. Fuera de Grecia encontramos a los haruspices 
etruscos 'que transmitían su oficio por familias"34 y, una vez m&, a los magos de 
Mesopotamia: 'el hombre sabio enseñará a su hijo y le tomará j~ramento" ;~~ todavía en 
la colección hipocrática se encontraban las fórmulas correspondientes, el famoso 'jura- 
mento' y el 'nomos' que adopta el lenguaje de los relerai: 'las cosas que son sagradas 
solamente se revelan a los hombres que son sagrados. Los profanos no pueden aprender 
estas cosas hasta que no hayan sido iniciados en los misterios del c~nocimiento ' .~~ 

Libros y mitos 
A pesar de esta forma de transmisión, que es personal, esotérica y centrada 'en el 

seno de la familia', los libros jugaron un papel importante en todos los casos examina- 
dos, desde las tablas de Mesopotamia hasta los libri haruspicini, sin olvidar los libros de 
Polemeneto; están los libros de los Homéridas, la biblioteca de los Asclepíadas -el cor- 

29 SEG XVI 103, aludiendo al juicio sobre ~rnfiarao, Tl~ebais, ed. Allen, Fr. 5; Píndaro, ¿)lEnip. 6.17; Kett, 
Prosopographie, pp. 52s.; sobre la madre de Esquines, Demóstenes 19,249,281; 18,139,259s. 

30 W. Schubart, "Ptolemaus Philopator und Dionysos", Anlrliche Bericlite der Preussisclier~ 
Kunstsuninilurigen 38, 1916-17, pp. 189s.; Sunlnielb., p. 7266; G. Zunl?, "Once niore the so-called Edict 'of 
Philopator on the Dionysiac mysteries", Hernles 91, 1963, pp. 228-39, 384. " Porfirio, VP 1 = Neantes, FGrH 84 F 29; W: Burkert, "Die Leistung cines Kreophylos, Ktcophylccr, 
Homcridcn und die arch'aische Heraklesepik", MH 29, 1972, pp. 77s. 

- 3 2  Platón, Protágoras 311b, Fedro 270c, Sorano, Vit. Hip. 1s (insmido por su padre); extremadanicnte 
escépticos son E. J. y L. Edelstein, Asclepius 11, 1945, pp. 53-62. 

33 Homero, Od. 17.384s~. 
34 Tácito, An. 11.15; cf. Cicerón, Div. 1.92; C. O. Thulin, Die etr~~skiscl~e Disiipliri II. Die Har~ispi;it~, 

1906; A. Pfiffig, Religio Etrusca, 1975, pp. 36-41; 115-27. 
35 H. Zimmern, Beitage zur Kerir~.hiisder Bc~bylo~~isclien Religiorl Ii, 1901, nr. 24, 19-22; cf. Ebeling, Tod 14rid 

Lebe~i riac11 den ~orstell~lri~en der Bnbylonier 1, 1931, pp. 37,47: "Der Wisscnde sol1 es dcm Wissenden zeigcn". 
36 Hipbcrates, IV 642 L; ley 5 (LCI, 11, p. 264), sobre el '~uraniento", vid. L. Edelstcin, Alicierrt Meriicirie, 

1967; pp. 3-63 (establece tanbién conexiones directas.con el pitagorisrno). 
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pus Hipocrático- y también están los 'libros de Orfeo y Museo de acuerdo con los cua- 
les realizaban sus sacrificios'. 

De las palabras de Platón se ha deducido que estos libros órficos debían de haber 
contenido prescripciones rituales y liturgia, mientras que los fragmentos de literatura 
órfica que han llegado hasta nuestros días son casl exclusivamente de carácter mitoló- 
gico. Es, sin embargo, el modelo mesopotámico el que ilustra el uso de la mitologíapre- 
cisamente en el ámbito del curandero mágico: tiene que vencer enfermedades y otras cri- 
sis, restaurar el orden normal, y la manera más elemental de hacerlo es repetir las cos- 
mogonías. De este modo, la cosmogonía, incluyendo la antropogonía , no sólo sirve para 
la tan discutida narración de la fiesta de año nuevo. Es igualmente idónea para facilitar 
el nacimiento de un niño o incluso para curar un dolor de muelas.37 Los restos de la poe- 
sía de Orfeo se concentran en la cosmoganía y la teogonía, incluyendo la antropogonía; 
el punto más controvertido, la creación del hombre a partir del hollín de los Titanes 
rebeldes que habían asesinado y se habían comido al dios ~ i o n i s o , ~ ~  tiene su más cer- 
cano paralelo en la antropogonía mesopotámica: la sangre de un dios rebelde se mezcla 
con barro "de manera que dios y hombre se pueden mezclar completamente en el barro ... 
y permitir que surja un espíritu de la carde del Cuáles pueden haber sido las 
conexiones orientales del orfismo, esto queda muy claro a partir de estos paralelismos: 
incluso la poesía cosmogónica y antropogónica de Orfea tiene su lugar y su función en 
la práctica del profesional itinerante. 

Era tarea del adivino y curandero descubrir la "culpa antigua", yaluion ilzeninza, que 
subyace tras los males actuales; así Epiménides 'no profetizaba sobre el futuro, sino 
sobre el pasado'.40 Esto significaría escoger una culpa específica en cada caso concreto 
de infortunio. La antropogonía órfica, por contraste, tiene la historia del tipo más anti- 
guo y general de rlzenirna inherente althombre como tal, en la "antigua pena de 
Perséfone", en palabras de ~ í n d a r o . ~ ~  Hay, sin duda, uha reflexión penetrante y una 
especulación en el mito, atestiguado ahora desde el siglo séptimo a. C., sobre el origen, 
de la humanidad a partir de una rebelión y una culpa; pero, al mismo tiempo, un mito así 
multiplicaría indefinidamente los posibles clientes de los profesionales religiosos, ya que 
elhombre medio dista mucho de ser perfecto y feliz y es propenso a caer en la depresión 
una y otra vez. De este modo, los Orfeotelestas superaron, aparentemente, a los suceso- 

37 ANET, pp. 100s. ; 99s. fue tomado como un "encantamiento", pero se demostró que formaba parte del 
relato Cpico Atrahasis: W. G. Lambert y A. R. Millard, Arraliarri, rlre Babvloriian Stonl ofllie Flood, 1969; 
pero el relato épico se refiere elarameilte a la magia y secciones del mismo fueron usadas por magos, Lambert 
y Millard, Arrahnsis, p. 28. 

38 Olimpiodoro, Zrl Fed, p. '2 21 Norvin pp 41s Westerink = OF 220 Es importante que "las cuatro 
monarquías divinas" meilcionadas aquí no coinciden con las Rapsodias óríicas, aunque se ajustan a la tcogo- 
nía de Derveni, vid también Burkert, Gr~echische Rellgion, pp 442s 

39 Atiahasis 1 212-7, Lanlbert y Millard, Arrakas~s, p 59, La interpretación difercnte de W von Soden, 
"Die erste Tdfel den altbabylonischen Atramhasis-Mythus", Zeitscliriftfirr Ass)~rrologie 68, 1978, pp 50-94, 
de lo que aquí es traducido conio "espíntu" parece muy improbable Una antropogonía similar ocurre en 
Enunla Ells VI 1-34, ANET, p 68 

"O Aristóteles, Rer 3 1418 a 24 = EpimCnides, FGrH 457 E 1 
8 

" Píndaro,fr 133, cf P Tannery, "Orphica fr 208 Abel", RPIi 23,1899, p 129, H J Rose, "The gnef of 
Perseplione", HTR 36, 1943, p 247, Burkert, Griechirclie Religlori, p 443 



res de Epiménides. El mito, especialmente cuando se mezcló con la doctrina de la trans- 
migración y con el consiguiente modo de vida ascético; podría haber sido el fiindamen- 
to de una religión de salvación; no obstante, parece que estas potencialidades no se 
explotaron a fondo antes de la llegada del gnosticismo. En el caso paralelo de 
Empédocles, el relato de la culpa primordial permaneció muy confuso (B115), y no 
fundó una secta, sino que escogió un pupilo personal. Prevaleció el sistema de la técni- 
ca profesional transmitida genealógicamente. Es en esta forma que el Orfismo está bien 
atestiguado y se adapta al mundo mediterráneo arcaico. 

Ni gremio rzi secta 
"Secta" y "profesión" son das modelos sociológicos diferentes que no pueden con- 

vertirse en isomorfos. Es cierto que si aplicamos el criterio de las sectas a los 
Orpheotelestas encontramos (1) un estilo de vida alternativo, que muy bien podría estar 
por encima o por debajo del modelo normal: un hombre así no tiene hogar, va descalzo 
y evita bañarse, aunque también puede llevar guirnaldas, cintas y ropas de color púrpu- 
ra, si es que se las puede permitir, y tiene su tipo especial de dieta.42 También existe un 
tipo de estabilidad diacrónica, gracias a la tradición familiar, y, sobre todo, a la movili- 
dad geográfica. Lo que falta es una organización comunal y una unión espiritual. Como 
lo expresó ~ e s í o d o , ~ ~  'el alfarero le guarda rencor al alfarero, el carpintero al carpinte- 
ro, el mendigo al mendigo y el cantor al cantor'. De esta forma se comportan los espe- 
cialistas; su existencia depende de que sean escasos y excepcionales. En Grecia incluso 
los profesionales "normales" trabajaban por su cuenta y riesgo,44 sin instituciones como 
los posteriores gremios medievales. Los curanderos religiosos aspiraban, como máximo, 
a la singularidad, y nunca llegaron a formar ninguna clase de "orden" (aunque algunos 
podían pertenecer a la misma "familia"). Por supuesto, según su formación, hacían uso 
de ritos tradicionales, fórmulas y libros; se podían autodenominar 'servidores 'de un dios, 
de la misma manera que Tiresias era el cloulos, esclavo, de ~ p o l o ~ j  y Ábaris el siervo de 
Apolo Hiperbóreo. Pero el criterio decisivo para ser un katizartes o un telestes tuvo que 
haber sido el éxito, y esto es imprevisible e incluso independiente de la fe del propio curan- 
dero: Uvi-Strauss ha llamado la atención sobre el caso de un chamán ~wak iu t l  que se con- 
virtió en un personaje muy famoso a pesar de su propia falta de fe.46 Por tanto, no deberí- 
amos esperar consistencia de las creencias ni. incluso: de los dogmas; cada individuo selec- 
cionaba, adoptaba y rechazaba según las exigencias de su profesión. En este sentido, el 
"orfismo" es un fenómeno bien definido y "moderno" en el sentido de que agrupó, más 
bien, necesidades individuales que colectivas y fue cualquier cosa menos uniforme. 

I2  La priniera descripción de tal personaje parece ocurrir en Scniónides (ed. West), Fr. 10 a. cf. M. L. Wcsi. 
"Notes on newly-discovered fragmenls o í  Greek authors", iMnin 20. 1968, pp. 195-7. Los adivinos no comcn 
habas: Ciceróii, Div. 1.62; Gp. 3.358. 

43 Hesíodo, op. 25s. 
.'j Sobre los profesionales erraiites, vid. las leyes de Solón, Plularco, Sol. 24.4 y Ben Sira 35.30. En genc- 

ral, Crofisiiieri in Greek n~ id  Roiiiciti Socirn~, 1973. 
JS Sófoclcs. Edipo Re!  41 0. 
46 C. LCvi-Suauss. Srr~ícr~írnl A~irliropolo,~~: 1963, pp. 175-8, siguiendo a F. Boas, Tlie Religiorl of ilic 

K i r~nk i~~ f l ,  11. 1930. pp 1-41. 
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Por tanto, la cuestión principal de este simposio se contesta incluso antes de que 
pueda ser planteada: en el nivel de la profesionalidad religiosa el problema de la auto- 
definición normativa no existe. Existe tradición, existen diferentes métodos, pero no hay 
ninguna norma ni ninguna forma de control desde el interior. A un Orpheotelesta real- 
mente no le importaba si él mismo o su compañero eran verdaderamente "órficos", sino 
si'su trabajo era bueno. 

Persiste ahí el polémico pasaje del Papiro de Derveni (n.17) que podemos considerar 
un debate "sobre lo que realmente es el orfismo", pura práctica ritual o conocimiento 
filosófico. El autor es un "órfico" en nuestro sentido porque defiende con firmeza la 
autoridad de Orfeo al reinterpretar sus ]palabras de manera alegórica. De todos modos, el 
autor se encuentra lejos de reflexionar sobre su propia situación; está preocupado por la 
realidad, ra eonta; por lo tanto su posición es análoga a la del autor hipocrático que ataca 
a los charlatanes, o la de Platón cuando condena a los magos en nombre de la ética filo- 
sófica, Es tan sólo dentro de la comunidad que la cuestión de la autodefinición tiene real- 
mente sentido; y las comunidades órficas son ambiguas. 

Hay que andarse con cuidado: existen gérmenes a partir de los cuales una comuni- 
dad puede crecer fácilmente con la práctica de un "profesional". El carisma personal 
encontrará automáticamente seguidores que acudirán con sus amigos y que posiblemen- 
te comenzarán a imitar su estilo de vida. El telestas portará thiasoi como hizo la madre 
de Esquines (n.29), impondrá ciertas reglas para una vida pura de sus clientes, como las 
mencionadas en el tratado Sobre la Enferrneclad sagrada 2 (LCL 11, pp. 140ss.), prohi- 
biciones de ciertos tipos de alimentos o determinadas formas de vestir. Eurípides (Fr. 
472) describe nlystai de Zeus Ideo que llevaban ropas blancas y que eran vegetarianos. 
Existe un Orphikos bios, cuya principal característica es el vegetariani~mo.~~ Tales nor- 
mas podían entrar en conflicto con costumbres socialmente aceptadas, como el moder- 
no vegetariano o antialcohólico puede experimentar hoy en día; pero para convertir este 
incipiente "estilo de vida alternativo" en una secta se necesitaría una organización según 
los criterios (2) y (3) mencionados arriba. 

Sin duda, este tipo de organizaciones surgían una y otra vez; pero esto era una empre- 
sa peligrosa. Tenemos el ejemplo de Euno, taumaturgo y profeta inspirado por la diosa 
Siria, que se convirtió en líder de la revuelta de esclavos más peligrosa de Sicilia, entre 
los años 13612 a. se produjo la implacable supresión de las Bacanales por parte del 
Senado Romano en el año 186 a. C., un movimiento iniciado por un sacerdote que emi- 
gró de la Magna Grecia a ~ t r u r i a . , ~ ~  Sabemos muy poco acerca de Theoris, a la que se ha 
calificado de diferentes maneras: sacerdotisa, adivina y hechicera y que fue sentencia- 
da a muerte junto con su "familia" en la época de Demóstenes acusada de incitar a los 

" Platón, Leyes 782d; J. Hausleiter; Der ~e,gerhririnisn~us iil der Anrike, 1935, pp. 79-96: sobre la impor- 
tancia y función de esta "protesta" vid. esp. Detieme (n. 5); sobre Aristófanes, Ranas 1032, vid. F.  Graf, 
Elelrsis und die orphisclie Dichtung Arlietis in ~~orhel~ellet~isriclier Zeir, 1974, pp. 34s. ; en contra,Detienne, 
Tnrniiro, pp. GOs., Diorq~sos, pp. 169s., ET,  71s. 

48 Diodoro Sículo.34.2 sDuiendo a Posidonio. 
49 T. Livio 39.8.3s. sacrificulus et vares. Vid. A. Bruhl, Liber Parer, 1953, pp. 47-1 16. A. J. Festugikre, 

Érudes de religion grecque et hellkrlistique, 1972, pp. 89-109. Las autoridades estipularon que, en adelante, 
las Bncclianalia no tendrían ni saccrdotcs ni "dinero público", Senatus C O I ~ S L I ~ ~ U I I Z  1 IS . ,  T.  Livio 39.18.9. 



esclavos contra sus amos.jO Cna "secta", incluso in srutu ~lascencli, podría parecer tina 
corziuratio a ojos de las autoridades y la represión era severa. Era pnidente para el curande- 
ro no embarcarse en este tipo de oficio, sino guardar para sí su techize, su dinero y su vida. 

Hil~ólito 
Existe solamente un texto clásico que nos pueda hacer suponer que el orfismo dio 

unos pasos más allá de la profesión a la secta: el muy discutido pasaje del Hi1)ólito de 
Eurípides, en el que Teseo considera a su hijo un órfico hipócrita: "enorgullecete de ti 
mismo, y con tu dieta vegetanana comercia engañosamente con cereales, y, con Orfeo 
como tu señor, celebra ritos báquicos, honrando humos de muchos libros".51 Esto pxe-  
ce presuponer una visión estereotipada de un órfico, un seguidor de Orfeo que practica 
un estilo de vida alternativo, rechazando el sexo y la carne, que participa en fiestas extá- 
ticas y que reconoce una autoridad espiritual en conexión con "muchos libros". Hipólito 
tiene, definitivamente, una autoestima elitista por la que se ve a s í  mismo en oposición 
con todos los demás. Aún así, esta misma actitud no deja espacio para un 'nosotros' 
comunitario que es lo que constituye una secta. Hipólito es un personaje solitario e 
incomparable. De este modo, la alusión se refiere más bien, en singular, al 'hombre 
sagrado', a un Tartufo -0rpheotelesta. Un hombre así es, de hecho, un vegetariano y! 
posiblemente, reprimido sexualmente. Negocia con su rechne, tiene sus libros, especial- 
mente los de Orfeo, y puede experimentar "ataques de locura" mientras realiza sus curas. 
No hay nada que pruebe que el orfismo, en la época de Eurípides, extendiera la tipolo- 
gía del profesional religioso a Atenas. 

Olbia 
Lo más extraordinario es el nuevo testimonio procedente de 0 1 b i a . ~ ~  Es! al mismo 

tiempo, enigmático y, seguramente! así permanecerá. Son laminillas de hueso, casi rec- 
tangulares, de 5 a 8 centímetros aproximadamente, pulidas por uno o por los dos lados: 
parece que fueron encontradas en grandes cantidades en un santuario y en zonas resi- 
denciales; muy pocas tienen marcas, inscripciones o dibujos. Una de las que se encon- 
traron en el santuario tiene en el margen superior las palabras bios thanatos bios, '\ida 
-muerte- vida", debajo, aletheia 'verdad' y una A: En el margen inferior Dio(nj,$osj 
Orphikoi; otra Icminilla tiene escrito Dion(ysos) y otra A, aletheia y psyche. Cualquier 
intento de interpretación es arriesgado mientras no se haya determinado la función de 
estas laminillas. ¿Eran algún tipo de amuleto o símbolo, enganchado, posiblemente, a 
prendas votivas en el santuario?. Lo que parece claro es no sólo la alusión al culto de 
Dioniso, sino también una reivindicación de la "verdad" en las creencias o enseñanzas 
sobre la transición de 'la vida' a través de 'la muerte' hacia 'la vida', que de alguna 
manera afectan al "alma". Más sorprendente es la palabra 'Orl~hikoi' .  En su contexto es 
difícil imaginar que se refiriera a escritores de libros órficos o a Orfeotelestas. De este 
modo, nos encontramos con el, hasta ahora, hipotético significado (3), la aiitodesigna- 

'"~emóstencs) 25.79 y1inminki.r; Filócoro. FgrH 328 F 60 111anri~; Plutxco, Beni. 14.6 I~ierili: cf. Dcnl. 
19.281; "Theoris", P W V A ,  1934, cols. 2237s. 

j1 Eurípides. Hipdliro 952-4; cf. W .  S. Barrctt, E~tripides,  Hippo/!.ios, 1964, pp. 342-5 con lit. 
'2 Vid. 11. 2. Tcngo quc agradecer a J. Vinogradoí por la iiiformacióii adicioiid. 
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ción de una 'comunidad'. Hay que observar que el considerable número de tales larnini- 
llas de hueso parece apuntar en la misma dirección. Si tenemos en cuenta la función del 
sufijo - i k d 3  de caracterizar por diferenciación, llegamos a la hipótesis de que, entre 
los seguidores de Dioniso, un grupo, posiblemente seguidores de un telestes, se separó 
por su fe en la autoridad de Orfeo, y, por eso, fueron llamados Orphikoi. No obstante, 
esto tiene que considerarse una especulación. Sin embargo, difícilmente es una coinci- 
dencia que este testimonio proceda del límite más extremo de la Magna Grecia. 

t 

2. PITAG~RICOS 

El problema de las fuentes. 
Cualquier descripción de las actividades de Pitágoras y los pitagóricos en la Magna 

Grecia tiene que enfrentarse, en primer lugar, al problema las fuentes.54 No hay ningún 
testimonio documental, como podrían ser inscripciones contemporáneas de la época.55, 
Sólo disponemos de las creaciones literarias, sobre todo de Ar i~ tóxeno ,~~  que escribió 
aproximadamente en época alejandrina, y de  irn neo,^^ de una generación posterior. 
Ambos disponían de información excelente ya que provenían de la Magna Grecia; 
ambos muestran la tendenciosidad co~respondiente cuando exaltan sus logros a un públi- 
co literariamente orientado a Atenas; ambos textos se han perdido excepto unas pocas 
citas y reelaboraciones en las historias conservadas de Diodoro, de Pompeyo 
Trogo/Justino y en las biografías de Diógenes Laercio, Porfirio y Jámblico. Existían 
también varios libros de Aristóteles que trataban el tema de Pitágoras y los pitagóricos, 
probablemente hypornnelnata de circulación restringida que también se han perdido. 

El texto más extenso conservado es Sobre la vida de Pitágoras de Jámblico, que 
forma parte de un intento a gran escala de revivir la filosofía pibgórica alrededor del 
siglo 111 d. Son escritos apresurados o, mejor dicho, compilaciones que usan indis- 

53 A. N. Ammann, - i b s  Dei Platon, 1953, pp. 259-66. 
54 Vid. K. VonFritz, "Pitágoras", PWXXIV, 1963, cols. 172-9; Burkert, Lore and Science, pp. 97-109. W .  

C. K. Guthrie, A Hisrory of Greek Philosoplzy 1, 1962, pp. 148-81. 
Algunos estudiosos intentaron usar el testimionio de las monedas; sobre las de Crotona vid. C. J. de 

Vogel, Pytlingoras and enrly Pytltngoreantsm, 1966, pp. 52-7; sobre las monedas pitagóricas de Abdera, W. 
Schwabacher, "Pythagoras auf griechischen Munzbildem", Opusclrla K. Kere'rlyt dedtcata, 1968, pp. 59-63; D. 
Mannsperger descubre una representación de Pitágoras en una moneda de Metaponto del siglo V a. C. 
Jámblico, De Vtta Pytlingortca (ed. L. Deubner), 1975, p. XX. 

56 Aristóxeno en die Scliule des ~rt>toreles 11 (ed. F. Weluli), 1967; PW XXIV, cols. 172-5. 
57 Timeo, FGrH 566 F 13; 14; 16; 17; 131; 132; K Von Fritz Pi~tlingoreml Pol1trcs cn Soutlierri It~ilv, 1940, 

pp. 33-67; PW XXIV, cols 176s.; Burkert, Lore nnd Sctetice, pp. 103-5 
58 Jámblico, VP, ed. 1. Deubner, 1937, reimp 1975. El análisls básico de las fuentes fue ofrecido por E, 

Rohde "Die Quellen des Jamblichus in seiner Biographie des Pythagores", RlrM, 1871-2 = KIetne Schrtften 11 
(ed. F. Scholl), 1901, pp 102-72; cuya tesis de que Jáiiiblico utilizó sólo dos libros, Nicómaco y Apolonio, 
tiene que ser, sin embargo, refutada: Burkert, Lore nrid Selerice, p. 100. Sobre su vida y sobre su "sucesión 
pitagórica" vid. ahora B. D. Larsen, Jnnililtque de Clinlct~, 1972, pp. 34-42, 66-100, y J. M. Dillon, Innibliclii 
Chnlcrdensls tt1 Plaronts dinlogos con~n~e~zrartortrni frngnientn, 1973, pp. 3-25 El periodo de vida de Jámblico 
está datado entre los años 245/250 y 325 d. C. Dillon, Innibltchr, pp. 18-25 data, muy tentativaniente, la "suce- 
sión pitagórica" alrededor del afio 280. Podría ser muy posterior. 



criminadamente fuentes antiguas y tardías. Hay extractos de páginas transcritos literal- 
mente que, sin duda, conservan textos originales de Aristóteles y Aristóxeno. Sin 
embargo, no se puede estar totalmente seguro sobre qué tipo de alteraciones introdujo 
este autor, que, por lo demás, es caótico y dogmático. Existe, además, el problema de 
las fuentes intermedias. ' 

El problema no es sólo una minucia filológica. Jámblico escribía precisamente en lri 
época en la que el Neoplatonismo se convirtió en anti-Cristiano, inaugurando la "rcac- 
ción pagana" mientras que el cristianismo lograba su triunfo terrenal con Constantino. 
Sin embargo, la reacción estuvo cada vez comprometida con lo que implicaba una lucha. 
Para Jámblico tanto la teúrgia como el pitagorismo parecían ser un antídoto contra el 
avance del cristianismo. Al usar la Vida pitugórica como fuente histórica, tenemos que 
ser cautelosos al observar reflejos de conceptos e instituciones cristianas de la época. 

Esto es más que una sospecha. Al menos en un caso, existe una prueba filológica: la 
versión de Nicómaco sobre la catástrofe de los Pitagóricos ha sido copiada indepen- 
dientemente por Porfirio y por Jámblico; pero sólo encontramos en Jámblico las pala- 
bras: "Ellos (los refugiados pitagóricos) llevaban una vida solitaria en lugares desérticos, 
en cualquier sitio que se encontrasen, y, de esta manera, se encerraban y cada uno eligití, 
por encima de todo, su propia compañía antes que cualquier otra cosa"." Los monjes 
pitagóricos en el desierto, nzonuzontes en tuis eremiuis, son más bien un reflejo de San 
Antonio y sus seguidores que un testimonio del estilo de vida pitagórico 750 años antes. 
Casi tan traicionero es el término koinobious para designar a los cenobitas Pitagóricos, 
una palabra prácticamente inexistente en la literatura pagana:60 El problema es que 
puede haber muchos más anacronismos de este tipo, y mucho más sutiles, en el texto de 
Jámblico que no son fáciles de descubrir y que todavía son de gran importancia para un 
examen del carácter sectario del pitagorismo. 

La base metodológica que nos queda consiste en empezar a partir de los fragmen- 
tos de Aristóxeno y Timeo. Incluso así, no hay que olvidar el hecho de que estos :luto- 
res están recopilando casi 200 años de historia del pitagorismo. Ambos describen una 
especie de época dorada, cuando los pitagóricos gobernaban en Crotona, y un desastre 
que debió de haber ocurrido allí hacia el año 450 a. C.. La información directa que 
pudieron recoger pertenece, sin embargo, a un periodo posterior, cuando estaban más 
dispuestos a hablar de lo que lo habían estado antes, oscureciendo las diferencias, posi- 
blemente decisivas, del estado y organización anterior y posterior de la gran división. 
Finalmente, nos debemos contentar con disponer de un cuadro idealizado con al, o u n ~ s  
toques realistas y algunos fragmentos de información objetiva. Una descripción que, sin 
embargo, ha sido siempre muy influyente en la historia espiritual. 

" JJámblico, V i  253, p. 136. 1-3; cf. Podirio, VP 58, p. 50.2. Júmblico no us6 a Porfirio directamente, 
Rurkert, Lore aridScience, pp. 98s. Similitudes entre la la V P  de Jámblico y la Vira S. Atirotiii dc Atanasio ha11 
sido observadas desde K. Holl y R. Keitzenstein, vid. esp. A. J. FcslugiCre, Érudes de,pliilosopl~ie grecylfe, 
1971, PP. 443-61. 
" Jámblico, VP 29; LSJ añade a Ptolorneo, Tetr. 3.6.4, p. 119, cn donde la palabra es inuoducida por koi- 

tioiious biou en algunos manuscritos tardíos. 
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Pitagóricos y vida pitagórica. 
En marcado contraste con los esquivos órficos, el hecho básico sobre el pitagorismo es 

la existencia de Pythagoreioi, individuos descritos generalmente como los seguidores de 
un determinado personaje. Este tipo de descripción era la normal en los partidos políticos 
del estilo de las h e t ~ i r i a : ~ ~  existieron los Kyloneioi en Atenas o los Diagoreioi en Rodas, 
existieron los Dioneioi en Siracusa con los que Platón estaba en contacto. Los seguidores 
de lo que denominamos filósofos también fueron etiquetados como Herakleiteioi o 
Anaxagoreioi. Por lo que respecta a los Pythagoreioi, los encontramos igualmente desig- 
nados como 'amigos', philoi, hetairoi, gnorii~zoi,~~ holniletai de Pitágoras. 

Un hetairia se reunía con regularidad en las celebraciones festivas, cooperaba en los 
procedimientos políticos y legales y poseía, con frecuencia, poder político. Los pitagó- 
ricos, sin embargo, se mantenían apartados, evidentemente por'su especial estilo de vida. 
Las fuentes no coinciden en todos los detalles, sobre todo en la cuestión del vegetaria- 
nismo, si bien es mucho lo que está claro: había algo muy particular en el tipo de vida 
pitagórico, un i d i a ~ m o s . ~ ~  Los pitagóricos tenían que conocer y obedecer una serie de 
reglas muy específicas que les distinguían de la gente normal y que les permitían reco- 
nocerse unos a otros; en este sentido, las normas se denominaron symbola, que, ya en la 
época de ~ ó c r a t e s , ~ ~  fueron explicados simbólicamente. Eran pkescripciones como, por 
ejemplo, evitar pisar un yugo, no atizar un fuego con un cuchillo o no recoger la comi- 
da que cae de la mesa. Existían, sobre todo, complicadas normas sobre el culto religio- 
so. La persona que se encontraba fuera de este círculo apenas podía captar muchos de 
estos aspectos que acompañaban a un pitagórico en todos los momentos de su vida coti- 
diana, de manera que no podía olvidar nunca que era distinto a los demás. Dicearco, con- 
temporáneo de Aristóxeno, cuenta un relato, que difícilmente puede ser histórico, sobre 
los Locrios que no admitieron a Pitágoras cuando llegó como refugiado: nos gusta nues- 
tra manera de hacer las cosas, dicen, y nuestra constitución, y no queremos cambiar.65 
Convertirse en pitagórico significaba cambiar la vida de uno. 

La vida y la propiedad coínunitaria. 
Un modo de vida especial, como hemos visto, puede ir unido a muchas formas de 

purificaciones y teletai. Lo que realmente hace único a los pitagóricos en el mundo grie- 
go es una vida diaria comunitaria y una especie de "comunismo". Aquí, sin embargo, las 
dudas son muy grandes sobre si esto se aplicaba a la "casa" del mismo Pitágoras o a un 

61 Burkert, Lore nnd Sclence, pp 30, 8, cf F Sartori, Le eterle nella vitnpollrtca nreiilense del VI e Vsec  
A C , 1957, W Rosler, Dlcliter uiid Gnrppe, 1980, pp 33 5 ,  sobre kreophylelol, vid n 31 

62 Gtior~nloi parece ser un lema de Aristóxeno, fr 11-25 Wehrli, Suda s v gnorinlol, Porfino, VP 22, 
Jámblico, VP 34, cf n 85 infra, Hetalrol Porfirio, VP 54, Jámblico, VP 246, cI proserainzero Aristóxeno fr 
43 El término lintresls (Arist6xenofi 18)  no puede reniitirse al propio Anstóxeno 

63 J&nblico, VP 255, cf ltilotropos ngoge 747, rdlnreiii 257, rn ea nrches erlie Aristóxeiio Fr 18 Sobre 
vegetarianismo, Hauhleitcr, Vegernnniilsnlus, pp 97-157, Burkert, Lore and Sc~eiice pp 180-3, sobre las 
habas, Burkert Lore nnd Sclence, pp. 183-5 

64 Anaimandro el joven, FGrH 9 T 1, vid F Boehm, De s)~nil>ol~s P)tllngorels, 1905, Burkrt, Lore alid 
Sclence, pp 166-92 

Dicearco Fr 34 Werhli = Porfirio, VP 56 



pequeño grupo que poseía el poder en Crotona o a varios grupos dispersos después del 
desastre. Aún así, el fenómeno en sí mismo se merece más que un interés pasajero. 

La informaciones sobre el comunismo pitagórico se remontan al menos hasta 
 irn neo,^^ que incorporó, en'este contexto, el proverbio koina taphilon, "común es lo que 
pertenece a los amigosy'. Epicuro discutió y rechazó el modelo p i t a g ~ r i c o . ~ ~  
Aparentemente Timeo estaba describiendo la llegada de Pitágoras a la Magna Grecia: 
"Cuando los más jóvenes se le acercaron y querían ser sus discípulos, él, de entrada, no 
lo permitía, pero les decía que sus pertenencias debían convertirse en una propiedad 
común".68 La propiedad se entregaba a miembros especialmente designados para esta 
tarea.69 Si el miembro no superaba el período de prueba de cinco años, se le devolvía 
con intereses. Si no, "se convertían en miembros de la casa de ~ i t á g o r a s " . ~ ~  ~ i c ó m a c o ~ '  
ofrece una versión mucho más espectacuIar de la fundación de la comunidad pitagórica. 
Gracias a su primera "clase" en Italia, Pitágoras convirtió a más de dos mil personas de 
manera que "no volvieron a sus casas otra vez, sino que junto con sus esposas e hijos 
construyeron un auditorio gigante (homakoeion) y así fundaron la denominada Magna 
Grecia ... Y ellos hicieron de sus posesiones una propiedad común y consideraron a 
Pitágoras entre sus dioses". Queda pendiente la cuestión de cómo es posible que un pro- 
yecto así pudo funcionar. La noción de propiedad común que manejaba Pitágoras se 
repite de nuevo en el relato sobre Ábaris, que había recaudado oro para su dios, Apolo 
hiperbóreo, y que fue persuadido por Pitágoras para que entregara su fortuna "a los com- 
pañeros como propiedad común".72 

Diodoro, siguiendo probablemente a Timeo, habla de "aquellos que vivieron juntos 
todos los días", hoi kath' heineran ~ ~ m b i o u n t e s , ~ ~  pero también de otros externos, una espe- 
cie de compañeros "correspondientes". También existen varias anécdotas de phagóricos que 
se ayudaban unos a otros en asuntos económicos y asuntos de otro tipo74 que presuponen 

S que eran individuos que vivían independientemente con su propia familia y fortuna. 
Es Jámblico quien nos ofrece una descripción coherente de la vida comunal de los 

pi tagó~icos.~~ Por la mañana, nos dice, daban un paseo en solitario; luego se encontra- 

66 Timeo, FGrH 566 F 13; R. "on Poehlrnann, ~escliichre der sozialerz Frage und des Sozialisnius ir1 cler 
untike~z Welt 1, 1925, pp. 41-4, rechaza acbitrariamente el testimonio pitagbrico. 
" Diógenes Laercio 18.1 1 = Epicirreu 543. 

~ i n l c b ,  FGrH 566 F 13 = escolio a Platón, Fedro 279c; un paralelo muy cercano, aunque m8s extenso en 
Jámblico, VP 71-4, de hccho dos textos paralelos, pp. 40.15-42.4142.4-22; vid. vcJn Fritz, Pjrliagoreatz Polirics, 
p. 39- Hipólito, Hner. 1.2.16pipraskeitz ra lzyparcliotira parece un eco de NT Mateo 19.21.; Heclios 4. 36s. 

6"8mblico VP 72. 
70 Timco, FGrH 566 F 1 3 ~ '  = Diógenes Laercio 8.10. 
71 Jámblico, VP 30 = Porfirio, VP 20; sobre honiakoeio?~, vid. Burkert, Lore atid Scietice, p. 176. 
72 Jámblico, VP 92. 
73 Diodoro Sículo 10.3.5.; cf. biou koinotlia 10.8.2; Diogenes Antonius en Porfirio, VP 33; dos categorías 

tanibiCn en Hipblito, Hacr. 1.2.17; Jániblico, VP 80s. Justino 20.4.14 asigna a la hetuirimde 300 pitagóricos 
en Crotona separnrnni n cereris virnni. 

7J Diodoro Sículo 10. 4; cf. 10.3.5; Jámblico, VP 127s.; 237; 239. 
75 Jámblico, Vi' 96-100; Diógenes Antonio en Porfirio es paralelo, VP 32; cf. P. Boyancé, "Sur la vie pyt- 

hagoricicnne", REG 52, 1939, pp. 36-50. El relato de Josefo de la vida diaria de los esenios es similar, B./ 
2.128-33. I 
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ban, preferentemente en santuarios, para llevar a cabo conversaciones formativas. Tras 
un ligero ejercicio físico, al final desayunaban a base de pan y miel. Luego venían las 
horas de trabajo que deaicaban a sus obligaciones políticas. Al atardecer daban otro 

' paseo, en grupos de dos o tres, y más tarde, después de un baño, se reunían para una cena 
en común, generalmente en grupos de diez, el número perfecto. La cena empezaba con 
libaciones y la quema de incienso y tenía que acabar antes de la puesta de sol. Después 
de concluir las libaciones había lectura (anagnosis), en la que los miembros más jóve- 
nes leían en voz alta lo que los más viejos habían elegido. Finalmente, con una última 
libación, los más viejos impartían consejo morales y, tras esto, se iban a dormir. Los ele- 
mentos de este cuadro proceden, demostradamente, de Ar i~ tóxeno .~~  No obstante, la 
semejanza con una orden monástica es evidente; la 'lectura' después de la cena suena 
especialmente extraña incluso en la época de Platón y Aristóteles. Jámblico tiene que 
haber retocado m u ~ h o  la escena. Aún así, a expensas de un análisis más detallado -y este 
tiene que ceñirse a los rasgos generales ofrecidos por Aristóxeno-, estos pitagóricos no 
son realmente "cenobitas", tienen' sus propias casas y asuntos propios de los que preo- 
cuparse, se reúnen y se disuelven; forman una especie de club o, más bien, de academia, 
y éste muy bien podría haber sido el ideal de Aristóxeno. 

Más realista es la situación de los Fitagóricos implicados en las anécdotas del siglo 
cuarto. En primer lugar, la historia de Damon y Fintias que Aristóxeno afirmó haber oído 
del mismo Dioniso 1 1 . ~ ~  Por tanto, el incidente está claramente datado entre los años 
3671357 a. C. Sólo toman parte estas dos personas: según parece, viven juntos en una 
casa común y sin familia; Fintias se encarga de todos los aspectos kconómicos y por con- 
siguiente pide, tras la falsa sentencia de muerte del tirano, un día para cerrar sus cuen- 
tas y entrega a su amigo como rehén. Ambos habían llamado la atención tan sólo por ser 
Pythagoreioi; esto fue :lo que hizo al tirano escogerlos para su juego cruel. 
Evidentemente estamos tratando con un experimento de formas de vida alternativas 
sobre una base completamente privada: esta es una forma de pitagorismo de la época. 

Otra anécdota, contada por el escritor helenístico ~ e a n t e s , ~ ~  intentó superar la histo- 
ria de Damon-Fintias: es el "gran" Dioniso 1 (que murió en el 367 a. C) el que siente 
curiosidad por los pitagóricos y, como corresponde a un tirano "real", hay crueldad abso- 
luta, masacre y tortura. Aún así, el trasfondo es, una vez más, remarcable: existe un 
grupo de unos diez pitagóricos que llevaba una vida en común; solían pasar el invierno 
en Tarento y el verano en Metaponto, en armonía con los rítmicos cambios del año, y 
fueron atacados mientras se trasladaban todos juntos entre las dos ciudades. Hay entre 
ellos una pareja, Milias y Timica, que estaba embarazada. Una vez más, tenemos un 
grupo muy pequeño que quiere vivir su propia vida, una vida diferente de los otros; no 
están ligados a una sola ciudad; el tabú de ingerir habas desempeña un papel crucial en 
la historia.,Incluso si es inventada, muestra como deberíamos contemplar la realidad de 
las comunidades Pitagóricas en el siglo cuarto. 

76 Aristóxeno, Fr. 27, cf. Diógenes Laercio 8.19. , 
77 Aristóxeno, Fr. 31= Jámblico, VP 233-7, F>orfirio, VP 59-61. 
78  Neantes, FGrH 84 F 31 = Jámblico, VP 1189-94. Migraciones simtlares estacionales están adscritas a 

DiBgeiies el Cínico, Di611 Crisóstorno 6.1-6; Esc., Luc. p. 125.8-14. 
, 



Sexo y Mujeres 
Otro rasgo inherente a la anécdota de Timica podría sorprendernos como algo tan 

"moderno" como el comunismo: la situación de igualdad entre la mujer y el hombre. El 
hecho de que hubiera tanto mujeres como hombres pitagóricos ha sido resaltado con fre- 
cuencia por las fuentes. La 'mujer Pitagórica', Pythagorizousa, se convirtió incluso en 
una especie de título en la comedia del siglo cuart0.7~ Lo que va más allá de la coedu- 
cación es que, aparentemente, en el pitagorismo regía el mismo código de moralidad 
sexual Rara los hombres y las mujeres: las relaciones sexuales extramatrimoniales esta- 
ban prohibidas para cualquiera de los dos sexos; Pitaporas convenció a los habitantes de 
Crotona de que se deshicieran de sus concubinas, según cuenta-la historia.80 Sin embar- 
go, esto no era en nombre de un puro ascetismo. El sexo y la procreación se fomentaba 
en el seno del matrimonio por encima de la media normal griegag1 Mientras en el ritual 
tradicional cualquier clase de aphrodisia era considerado como "corrupto", se le atribu- 
yó a Teano, la esposa de Pitágoras, un 'famoso' dicho: una mujer, que se levante de 
haberse acostado con su propio marido, tiene que acudir a los dioses inmediatamente.82 
Se deben engendrar niños, decía una regla pitagórica, para dejar fieles adoradores de los 
dioses.83 Se cuenta que en el mundo de ultratumba Pitágoras descubrió, entre otras 
cosas, que a aquellos hombres que evitaban la cohabitación con sus m~ljeres les estaba 
reservado un castigo especial; no hay duda de que las hermanas Itálicas de Lisístrata 
encontraron que Pitágoras era un gran hombre.84 Reconocemos el reproche sarcástico a 
la moralidad pitagórica, pero aquí hay algo más que una broma. La "nueva" moralidad 
sexual, bien conocida para nosotros a partir de la tradición judeo-cristiana, significó abo- 
lir las libertades que funcionan como contraceptivas y, de este modo, aumentar la posi- 
bilidad de la supervivencia física del gmpo. De hecho, cuenta Jámblico, siguiendo proba- 
blemente la opinión de Ari~tóxeno,~~ que el pitaporismo persistió "a partir de aquellos que 
habían conocido a Pitágoras y a través de su descendencia durante muchas generaciones". 

Apbstatas 
Falta un rasgo para dar los últimos toques al cuadro: había duras represalias contra 

los apóstatas. De nuevo, el texto fundamental parece proceder de Timeo, como conti- 
nuación de la descripción del período de prueba mencionado anter i~rmente:~~ si un prin- 

79 Alexis Fr. 196s. = Ateneno 4 161cd; Cratino Iun. Fr. 6 = Diógenes Laercio 8.371 sobre mujercs alum- 
nas de Pitágoras, Dicearco Fr. '33 = Poríirio, VP 18s.; Filocoro, FGrH 328T 1; Justino 20.4.8; Diógcnes 
Laercio 8. 42; Jámblico, VP 30; 54; 132; 267; en general, J. Vogt, Voit der Gleicli~~ertigkeit der Gesclilecltier 
in der bürgerlichen Gesellscliaji der Griechen, 1960, pp. 2. 248. 

80 Jámblico, VP 50, cf. 48; 55; 132; 195 (cita a Platbn, Leyes 841d). 
81 Según el principio mencionado frecuentemente, (Deinóstenes) 59.122, los griegos teiiíaii Iierairni para 

el placer y esposas para la procreación legítima, i. e., preferentemente ~ r r c  hijo'(Hesíod0, Op. 376). 
82 Diógenes Laercio 8. 43 con los plalelos anotados por A. Delatte, La vie de Pj~tlingore de Diogeiie 

iaerce, 1922, Jámblico VP 55; 132; vid. E. Felirle, Die kultische Ke~lscheit in2 Alrertuin, 1910, pp. 155s., 232s. 
83 Jámblico, VP 83. 
84 ~erónimo Fr. 42 Wehrli = Diógenes Laercio 8. 21. 

85 Jámblico, VP 34 con el lema gnorinzoi (n. 62). 
86 Jámblico, VP 73; 74; cf. n. 68. 
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cipiante fracasaba en la larga prueba, se le expulsaba con todo su dinero y se le erigía 
una tumba: había muerto para la comunidad y "cualquiera que se lo encontrara a partir 
de entonces se comportaba como si fuera una persona distinta: los otros, decían, esta- 
ban muertos". Jámblico (74) se refiere a dos casos específicos, dando nombres. Además, 
Timeo mencionó que Empédocles "fue considerado culpable de robar las enseñanzas 
Pitagóricas y por eso se le impidió participar".87 La exclusión castiga, de este modo, al 
traidor que ha publicado el saber secreto. Sobre esto parece que se elaboró una falsifi- 
cación helenística, la Carta de Lisias a ~ i p a r c o , ~ ~  destinada a introducir apócrifos 
hyponmernata pitagóricos en el mercado; el destinatario, de quien se dice que "enseña 
filosofía públicamente", es amenazado: "Si te arrepientes, me alegraré mucho; de lo 
contrario, estás muerto para mí''. El tema se acaba confundiendo con otra historia que 
explica cómo un delator de secretos matemáticos falleció ahogado por la acción de la 
cólera divina.89 Más realista es la idea de que aquellos que derrocaron el poder pitagó- 
rico en Crotona fueron reclutados entre los réprobos que habían sido declarados muer- 
tos premat~ramente.~~ Parece imposible determinar los hechos con alguna confianza. 
Pero la misma idea es extraordinaria o incluso única en el mundo griego: la exclusión 
ritual de la comunidad en su forma más inflexible, con la muerte irrevocable. 

2 Una secta perfecta? 
Si ahora volvemos a nuestros criteriios sobre las sectas, el resultado diferirá bastante 

del caso del orfismo. En el pitagorismo encontramos no sólo un estilo de vida alternati- 
vo totalmente desarrollado para marcar las diferencias con la gente "normal", sino tam- 
bién una organización comunal con reuniones regulares y algún tipo de propiedad 
común, un alto nivel de integración espiritual basado en la autoridad del fundador e 
incluso represalias contra los apóstatas; existe, además, una importante movilidad geo- 
gráfica de los grupos y una estabilidad dacrónica asegurada por los principios morales 
sexuales que estimulaban la reproducción. Lo que parece faltar es la escritura sagrada. 
Las diversas ediciones de un Hieros Logos por parte de Pitágoras eran, que se sepa, fal- 
sificaciones secundarias sin influencia apreciable.91 La creencia en la transmigración era 
importante, pero no parece que hubiese tenido una forma sistemática, d ~ g r n á t i c a . ~ ~  Aún 
así, todo el conjunto de la vida pitagórica, con todas sus reglas y prescripciones, parece 
sostenerse en el fundamento más auto~itario, las palabras del Maestro; autos epha, "él 
mismo lo dijo", y esto representa el final de la discusión.93 

87 Timeo, FGrH 566 F 14 = Diógenes Laercio 8.54. 
Eptsrologrnplil Grnecl, ed. R. Hercher, 1873, pp. 601-3; Jámblico VP 75s.; Burkert, "Hellenistischc 

Pseudopytiiagonca", Plillologus 104, 1961, pp. 17-38. 
s9 Burkert, Lore nild Scleirce, pp. 454-62; Jánnblico, VP 246 
90 Nicómaco en Jámblico, VP 252. 
9' H. Tliesleff, Tlle P)~rlingoreai~ Texrr of tlie Helle~iisilc Period, 1965, pp. 163-8. 
92 Burkert, Lore arld Sclence, pp 120-36. 
93 Vid. Diógenes Laercio 8.46 y Cicerón ND 1.10, con los paralelos anotados por A. Delatte y A.S. Pedse 

(M. Tul11 C~ceiorlis de Nnr~iru Deorunl Libri 111, 1955) respectivanienle. 



En otras palabras, todos los elementos que constituyen el fenómeno de una secta apa- 
recen en los testimonios pitagóricos. Lti conclusión es que existieron realmente sectas 
pitagóricas o, posiblemente, varias sectas que usaban el nombre Pythagoreioi. En cual- 
quier caso, para usar los términos más prudentes, el pitagorismo fue quien se aproximó 
más al fenómeno de una secta de todos los "movimientos" comparables en la Grecia pre- 
helenística. 

Esto no significa pasar por alto el hecho de que elementos del otro grupo, el modelo 
de 1os"especialistas" de tipo "familiar", aparezcan igualmente en el conglomerado pita- 
górico. La leyenda presenta a Pitágoras como un taumaturgo al estilo de ~ ~ i m é n i d e s ? ~  
pero no parece haber tenido ninguna instrucción en este tipo de oficio;95 La vida pita- 
górica no está necesitada de un telestes carismático. Como en las "familias" de profe- 
sionales, un pitagórico podría llamar "padre" a su maestro;96 pero esto también ocurre 
en el contexto de los primeros bautismos cristianos. Lo que es decisivo es la aparición 
de un "nosotros" comunitario en lugar de las proezas de un especialista particular; y esto 
es lo que sucedió con los pitagóricos. 

¿Y qué hay acerca de la dimensión auténticamente religiosa de esta "secta"?. 
Evidentemente, no existían dioses nuevos en la predicación de Pitágoras. Incluso, aun- 
que se creyese que él mismo era Apolo Hiperbóreo, era un nombre de dios tradicional. 
Aún así la relación con lo sagrado era de especial importancia en la vida pitagórica. "La 
mayor parte" de las prescripciones "comprende los sacrificios ... la muerte y el entierro". 
"Cualquier cosa que describiesen acerca de la necesidad de hacer o no hacer algo apun- 
taba a lo divino".97 En este sentido, el pitagorismo fue una secta casi puritana en el seno 
de conjunto más general de la religión griega. 

Akousmatikoi y Mathematikoi 
Representa una confirmación e, incluso, una sorpresa que en el movimiento pitagó- 

rico se iniciara una disputa sobre la autodefinición. Sólo existe un documento sobre este 
hecho, un texto copiado dos veces por Jámblico, deliberadamente alterado en una de sus 
versiones.98 Esta es la que debió de haber sido la forma original. Hay argumentos que 
sugieren que el texto está basado nada menos que en la autoridad de Aristóteles: 

«Existen dos formas de la filosofía itálica denominada pitagórica; porque había 
dos clases de personas ejerciéndola, los 'acusmáticos' y los 'matemáticos'. De 
éstos, los 'acusmáticos' eran reconocidos como pitagóricos por los demás, pero 
ellos, en cambio, no reconocían a los mqtemáticos ya que argumentaban que su 
actividad no provenía de Pitágoras sino de Hípaso ... Pero los pitagóricos que tra- 

\ 

" Burkcrt, Lore ntid Scietice, pp. 136-47. 
95 La tradición sobrc el hijo dc Pitágoras Telauges parccc scr lotalmenle apbcrifa, aunquc prc-hclenística; 

vid. K. Von Frilz, "Tclaugcs", P W  VA 1934 cols. 194-6; nunca apxccc co~no un taumaturgo. 
96 Epaniinondas a Lisis, Arist6xeno Fr. 18 = Jáinblico,,VP 250; Pitágoras a Fcrécidcs, Diodoro 10.3.4; cf. 

Pablo, 1 Cor. 4. 15; Burkert. Lore atid Scietice, pp. 179s. 
97 ~ámblicb, VP 85; 86. 
98. Jáinblico, Coni. nih. 25 pp. 76. 16-78.8; VP 81; 87-9; K. Von Fritz, ~nthenlatikir  utld Aklisninriker bei 

deti nltetl Pythngoreerti, SBAW 1960. 11; Burkcit, Lore ntid Sci'etice, pp. 192-208, esp. 195s. sobre 
Arist6tclcs.; pp. 232s. sobrc una poslcrior distincibii entre pitag6ricos "genuinos" y nienos genuinos. 
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tan con mathernata admiten que los "'acusmáticos' son pitagóricos, pero dicen 
que ellos mismos lo son aún mucho más y que sus afirmaciones son verdaderas. 
Dicen que el motivo de la distinción se produjo de la siguiente manera: Pitágoras 
llegó de Jonia y Samos en la época de la tiranía de Polícrates, cuando Italia esta- 
ba en su mejor momento, y los dirigentes de las ciudades entablaron amistad con . 
él. Ahora bien, Pitágoras empleó términos sencillos para hablar con los hombres 
más viejos que, entre ellos, estaban atareados en asuntos políticos, porque resul- 
taba difícil enseñarles por medio de las matemáticas y demostraciones científicas. 
Creyó que ellos no sacarían menos provecho si supieran qué hacer incluso sin una 
explicación razonada, al igual que los pacientes de un médico recuperan su salud 
incluso sin saber con antelación por qué tienen que cumplir sus prescripciones. 
Pero a los jóvenes con quienes se encontró, a aquellos que eran capaces de hacer 
algún esfuerzo para aprender, les enseñó mediante prueba científicas y las mate- 
máticas. Por esto, ellos mismos dicen que de unos proceden los "matemáticos" y - 

de los otros los "acusmáticos". 
Tenemos, entonces, dos grupos rivales dentro de la' denaminación común de 

Pythagoreioi que difieren sobre lo que realmente es el pitagorismo. Para los "acusmáti- 
cos" ser pitagórico significa una estricta observancia de las reglas y dichos de Pitágoras 
tal como fueron transmitidos en la tradición de la comunidad: "Ellos intentan preservar 
cualquier cosa que hubiese sido dicha por Pitágoras como un dogma divino ... y de entre 
ellos consideran sobresaliente desde el punto de vista moral a quien haya poseído la 
mayor cantidad de a k o ~ s m a t a " . ~ ~  Los otros hablan de la verdad, de pruebas científicas 
y de matemáticas: racionalistas contra ritualistas. La postura adoptada por cada grupo 
contra el otro es complicada: los "acustnáticos" simplemente negaban la condición de 
pitagóricos de sus oponentes y disfrutaban de la historia del castigo divino de Hípaso. 
Por su parte, los "matemáticos" no estaban en condiciones de refutar que el modo de 
vida de los "acusmáticos" no procedía legítimamente de las enseñanzas de Pitágoras.; 
sin embargo, decían, hay "más" que esto, es decir que la generación más joven, con 
mucho tacto y paciencia, se sentía preparada para superar a los mayores. Pitágoras, 
dicen, encontró un método de pensamiento racional y, aunque no todo el mundo era 
capaz de seguirlo, aún así era el método más elevado; por esto ellos eran "incluso más" 
Pitagóricos. Esta designación puede aparecer, de repente, en la comparación: la inclusión 
de una clasificación se convierte en una gradación de la esencia. En un argumento defen- 
sivo adicional,'00 ellos aieguraban que Pitágoras había dado explicaciones racionales de 
todas sus prescripciones, aparentemente absurdas, pero que estas explicaciones se habían 
perdido en el curso de la transmisión: el modernismo intenta definirse a sí mismo como 
un redescubrimiento de los orígenes convirtiendo la reacción en degeneración. 

No podemos asegurar exactamente cuando tuvo lugar este interesante debate. Se 
sugiere, probablemente, el final del siglo quinto a. C.. En el siglo cuarto, ambas ramas 
del pitagorismo prácticamente desaparecieron, mientras que en el campo de la literatu- 
ra, gracias a los escritos de platónicos y de Aristóxeno, la victoria fue claramente para 
los "matemáticos". Lo más valioso, por su imparcialidad, es el texto transmitido por 
Jámblico. Apenas es necesario comentar con más detalle las estrategias, bastante carac- 

" JAn~blico, VP 82. 
'O0 Jámblico, VP 87. 



terísticas, adoptadas en esta confrontación sobre la autodefinición pitagórica. Es sufi- 
ciente decir que, una vez más, el Pitagorismo se encuentra muy cerca de los rasgos 
comúnmente observados en la historia de las sectas e iglesias posteriores. 

"¿de Grice en Palestine?" 
Llama la atención que la aparición de una secta religiosa en la Grecia arcaica tuvie- 

ra lugar justo en el momento en que el judaísmo dio los pasos necesarios para llegar a la 
forma que ha persistido hasta hoy en día. Las correspondencias entre el pitagorismo y el 
judaísmo han sido observadas desde Aristóbu10~~~ y escritores posteriores tendieron a 
tratar una secta judía como la de los esenios como una especie de ~i tagorisrno. '~~ Las 
posibilidades de influencia mutua en el período helenístico han sido expresadas por 
Isidore ~ é v ~ . ' O ~  Se puede añadir que existió un trasfondo común en el avivamiento de 
las tradiciones orientales con la irrupción del imperio Persa. Aún así, esto no nos lleva- 
rá más allá de generalidades e hipótesis. El agradable relato, en ~ e a n t e s , ' ~ ~  de cómo 
Pitágoras fue instruido en Tiro por los Caldeos no es de gran ayuda. 

-El hecho es que en Grecia el pitagorismo fue un experimento único que fracasó y 
desapareció nuevamente, excepto como un vago ideal que pervivió en la literatura.'05 
Evidentemente, fue el decisivo poder de las polis con su gran organización militar y polí- 
tica el que no toleraba las sectas, sino que apoyaba la exigencia de proporcionar el sis- 
tema de referencia primario para cualquier dicotomía del tipo 'nosotros/ellos'. Y con la 
retórica y la filosofía asumiendo la dirección intelectual, la tendencia se orientaba hacia 
el universalismo y, en ningún caso, hacia el sectarismo. Un hombre griego, de la forma 
que lo veía Aristóteles, era mucho más zoion politikon que hoino religiosus; su autode- 
finición normal sería, en círculos que iban en aumento, "yo soy (e.g.) un ateniense -soy 
griego- soy humano". Significó un cambio fundamental que, más tarde, esta autodefini- 
ción como "un hombre" llegase a ser una señal de alienación más que de identidad y a 
necesitar una salvación trascendente en el seno de los cerrados horizontes de una secta 
o iglesia. 

'O' Clcmcnte de Alejandría, Stronl. 1.22.150.3; Cf. M. Herigcl, J~rdaisni aiid Helleiiisn~, ET 1974, 1; pp. 163-9. 
F. Joscfo, A J  15.371, seguido todavía por Eduard Zeller, Die Pliilosopliie rler Grieclien 111 2, 1902, pp. 

365-77. Una llamativa coincidencia verbal es BJ 2.137 y Timco FGrH 566 F 13, Fcstugikre, ktudes deplii- 
losophie grecque, p.446. 

]O3 1. LCvy, La légeiide de Pyrlrngore de Grite en Pnlestiire, 1927; Recl~erclres esséirieiiries et p)llliagori- 
cieiiries, 1965. 

NCIUI~CS, FGrH 84 F 29= Porfirio, VP 1 .  
los El rcnaciniicnto "neopitagórico" es heterogéneo (cf. Burkcrl "Hcllcnistisclie Pseudopythagorica", p. 

226-46): cn la época de Ciccrón se encuentra Niiidio Figulo, cspccialisla cn litcralura oculta y núdco dc un 
'convcntículo; también Ailaxilao de Larisa, uil solitariO P)~llragoreus e1 n1ngu.r. El pcriodo iniperial vio a cscri- 
torcs filosóficos como Moderato de Gades y Nicómaco, pero lanibiCn a cscrilores carismáticos de iania dura- 
dcra, como Apolonio de Tima y Alejandro de Abonutico. En cslc caso, cl culto local, Le., probablemciltc la 
clicntcla local, sobrevivid al fundador, aunquc, aprcnlcmcntc no dcsarroll6 una Organización sectaria. 




